TEMA 60
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	1. ASPECTOS IDEOLÓGICOS Y CULTURALES DEL FIN DE SIGLO.


	Hacia finales del s.XIX se da en España una revolución en el mundo de las ideas, que tendrá su reflejo, entre otros aspectos, en la literatura. Los orígenes de éste cambio deben buscarse en las corrientes de pensamiento de las que participa toda Europa. 


	1.1. El papel del artista. En Luces de bohemia Max Estrella le dice al preso anarquista: “En España el trabajo y la inteligencia son menospreciados. Aquí todo lo manda el dinero”. Es una referencia a la sociedad materialista del s.XIX. El artista como ser antisocial, el “inmoralismo esteticista” tiene su representación entre otros en: Des Esseintes de À Rebours de Huismans (1884); José Fernández en De sobremesa de J.Asunción Silva (1896); Antonio Azorín de La Voluntad de Azorín (1902). Todos estos autores tienen en común una actitud frente a la sociedad, reaccionan contra sus valores antipoéticos. La sociedad está rebajando el arte y a los artistas.


	A la pregunta de Hölderlin “¿Para qué poetas en tiempos menesterosos?” la respuesta está en Hegel, en sus Lecciones sobre estética (1823-29): “Para nosotros el arte ya no vale como la forma más alta en la que la verdad se proporciona existencia. No sólo porque ha llegado a su plenitud el arte ha dejado de ser la forma en que se manifiesta la verdad. Tanto como esa plenitud, lo ha llevado a su fin el “mundo moderno”. El hombre moderno vive en una contradicción, como un anfibio. Por una parte vive una realidad vulgar, arrebatado por instintos y pasiones; por otro se eleva a las ideas eternas, al reino del pensamiento. Esto lleva a la creciente dependencia del hombre de las instituciones burguesas.” Esta situación es la que Hegel llamó “prosa del mundo”, ese estado en que el arte ha dejado de ser el más alto menester del espíritu. El hombre de hoy es individual y egoísta. El gran cambio lo produce la revolución industrial. Crea una sociedad civil, de ciudadanos, sin feudalismos. El código civil napoleónico acaba con el ordenamiento feudal, con instituciones como el mayorazgo�. Aunque la sociedad española no tuvo una clase burguesa tan amplia y fuerte como la francesa o la inglesa, sí se impusieron los principios de la sociedad burguesa, pues sin situaciones sociales semejantes la recepción de la literatura francesa en el mundo de lengua española sólo hubiese sido una extravagancia.


	Uno de los problemas que se plantean los intelectuales fue el papel del artista. En una sociedad materialista del dinero y la industria, la literatura, que no era una profesión sino una vocación, no tenía cabida. Esta sociedad fue representada arquetípicamente, por ej., por Galdós en Fortunata y Jacinta. En esta novela el ascenso de la familia Santa Cruz se da gracias al “trabajo, constancia y orden”. Pero no sólo en España se dan estos primeros burgueses. Casi todo lo que es válido para la literatura española se puede encontrar también en otros países de habla hispana. Por ej. en la novela de Rafael Delgado Los parientes ricos (1901), cuya acción se sitúa en la región mexicana de Pluviosilla, uno de los personajes utiliza el arte y la literatura como mero adorno burgués. De una burguesía semejante (aristócratas empobrecidos, burgueses enriquecidos) habrían de salir no pocos escritores de la modernidad.


	1.2. La novela de artista. La sociedad de final de siglo se siente arrastrada por el vértigo del dinero. Frente a ella el artista reacciona con gesto romántico. El origen hay que buscarlo en el romanticismo, al que tanto debe el modernismo. Ya dos autores, Wilhelm Heinse (1746-1787), (representante del “Sturm und Drang” cuya estética constituyó un elemento del romanticismo) con su novela Ardinghello y las islas afortunadas (1787); y Friedrich Schelegel (1772-1829) con Lucinde (1799) trazaron los perfiles del artista como “genio” o como marginado rebelde, y convirtieron al artista en objeto novelable, es decir, crearon la novela de artista. Con esta novela y con sus reflexiones sobre el arte y el artista, sobre su condición y función respondieron los artistas a la finalidad del arte. 


	Höderlin en Hyperión (1797-1799) discurre sobre su vocación de poeta profético. El arte (siguiendo a Kant) no tenía un “para qué” y el artista pertenecía a “aquellos que no viven en un mundo común, sino en el que ellos han imaginado”. Este mundo, precursor de la “Torre de marfil”, es el del artista romántico, el del arte por el arte. Se rechaza la sociedad racionalizada burguesa. Se desarrolla el sentimiento romántico de la vida, la búsqueda de lo infinito, la fantasía, las excitaciones sensoriales. Pero también se desarrolla la figura del artista, su propia vida se convierte en arte.


	Las “novelas de artista” (prescindiendo de clasificaciones en romanticismo, realismo, idealismo o decadentismo) desde Lucinde, Ardinghello hasta À rebours de Huysmans (1884) y De sobremesa de J.A. Silva (1886) se caracterizan formalmente por la heterogeneidad de los elementos que las componen ( diálogo, ensayo, testimonio, etc.). Pero sobre todo, ante la pregunta de la finalidad del arte, los protagonistas se afirman mediante la negación de la sociedad y el tiempo en el que viven, y la búsqueda de la utopía, o de tiempos pasados. Por ej. Des Esseintes en À Rebours se siente cansado de la vida vulgar y tonta que le ha tocado vivir, y huye de París. 


	Baudelaire en su ensayo “Le peintre de la vie moderne” (1863) habla de la doble composición de la belleza. Ésta tiene un elemento eterno e inmutable, pero otro variable según los tiempos, dependiente de la moda y la moral. Ambos componentes son indisolubles. El artista también participa de una dualidad. Vive como burgués y piensa como semi-dios. La provocación, el “épater le bourgeois”, es evidencia del deseo íntimo del artista de ser tenido en cuenta en la sociedad burguesa y la desilusión de ese deseo�.


	La primera novela de artista en la literatura en lengua española es Amistad funesta (1885) de José Martí. El protagonista; Juan Jerez, lleva una doble vida. Pero no se refugia en lo pasado y lo lejano. Para él el artista es apóstol de la justicia social. Esta tarea no la tienen los artista de la más típica novela de artistas en lengua española. En De sobremesa el protagonista José Fernández es un aristócrata como Des Esseintes. Se aleja de la vida real porque no tiene emociones. Cambiaron los modelos, pero la situación del arte y el artista en la sociedad hispana burguesa era semejante a la de otros países europeos. El poeta en esta sociedad es un ser desamparado, que trata de romper su solipsismo. Esto ha dado poemas cumbre de la lírica, como son los poemas de Höderlin, de Rimbaud, Baudelaire, o en la lírica hispana el “Yo soy aquel...” de Rubén, o el “Retrato” de A. Machado. Son poemas de la condición humana en la época de la modernidad.


	1.3. La secularización del arte. Se da a finales de siglo una “desmiraculización” del mundo, en autores como Baudelaire, Huysmans, Barrés. Se siguen en el ámbito de las imágenes y nociones de la fe perdida, pero se sirvieron de estas imágenes para describir fenómenos profanos. En Là-bas de Huysmans (1891), el protagonista exclama: “¡Qué época más extraña!...Cuando reina el materialismo se levanta la magia (...) Los fines de siglo se parecen”. Esta novela, más que sobre el “satanismo moderno”, es un ejemplo de la secularización y sus consecuencias. En la sociedad burguesa moderna ha muerto Dios (Hegel, 1802, “que Dios mismo ha muerto”). El satanismo de Là-bas y la muerte de Dios de Nietzsche no son ateísmos, pues no demuestran que Dios no exista, sino expresiones de la secularización. En el mundo de lengua española esta “muerte de Dios” tuvo el carácter de crisis religiosa, de pérdida de la fe, temor del ateísmo. En la literatura las imágenes y el léxico religioso expresan nociones o imágenes profanas. Esto está en relación con las doctrinas krausistas en la sociedad española. 


	La secularización en el lenguaje es una de las características más sobresalientes. Ejemplos son el poema LVII de Les fleurs du mal, “A una Madona. Ex-voto al estilo español”�; el “Preludio”� de Soledades, en el que utiliza vocabulario de la misa, y en el XXXVII, el místico; y el “Ite, missa est” de Prosas profanas de Rubén�. En éste último la secularización se manifiesta en el campo erótico. El poeta es el sacerdote de una misa erótica, la mujer es la hostia, y el acto sexual la consagración.


	La muerte de Dios de Hegel y Nietzsche no es su asesinato, sino una ausencia que percibió Unamuno y se convirtió para él en una obsesiva voluntad de creer en Dios y buscar su inmortalidad. En A. Machado: “Quien habla sólo espera hablar a Dios un día”.


	Ya los románticos (influidos por el descubrimiento de las mitologías griega e india) afirmaron que su época necesitaba una nueva mitología donde apoyarse. Y la encargada de proporcionarla fue la poesía. Pero la poesía no es una “religión” para todos, y se comprobó la marginalidad del arte y el artista en la sociedad burguesa. En esta época se forja el concepto de símbolo, tras una disputa a raíz del análisis del concepto de símbolo en la Crítica del juicio de Kant (§ 59), en la que intervinieron Goethe, Schiller, Solger y Schelling. Se impuso la opinión de Goethe, para el cual la alegoría está ligada a una concepción religiosa del arte.


	La obra del filólogo clásico Geor Friedrich Creuzer, Simbólica y mitología de los pueblos antiguos, especialmente de los griegos, (1810-12), varió el concepto clásico de símbolo. Para éste, toda simbólica descansa en la unión originaria entre los dioses y los hombres. Difundido en Francia, este libro llevó allí el mundo del “parnaso griego, y el concepto de símbolo que fue la protoforma de las famosas “correspondances” de Baudelaire�. 


	La nueva mitología, la tarea de definir las formas de sentir y de pensar después de la “muerte de Dios” había conducido a un callejón sin salida. Los artistas españoles del fin de siglo tomaron conciencia de esta situación, pero se enfrentaron a ello de manera diferente al resto de Europa. La dialéctica de la autonomía del arte, es decir, que la hipertrofia del arte conduce a su atrofia, marcaría el desarrollo de Rubén y A.Machado. Darío abandona el mundo de buhardilla de Azul con Cantos de vida y esperanza (1905); A.Machado con Campos de Castilla (1912), en cuyo prólogo el autor analiza la función del artista que no puede estar encerrado en sí mismo. Unamuno dirá: “El literato que sólo de literatura se ocupa, poco de grande hará, porque la literatura no es una especialidad. Reducida a especialidad cae en artificio”. El neohumanismo alemán había traído una imagen idealizada de la Grecia clásica, que había servido para medir, por el contraste, a la moderna sociedad burguesa.


	Hay un hecho que se tiende a olvidar a la hora de analizar los diferentes movimientos de la historiografía literaria, y es que en el fin de siglo conviven simultáneamente corrientes que la tradición considera sucesivas: naturalismo, realismo, simbolismo, neorromanticismo, impresionismo, etc. El “poeta doctus” de la literatura contemporánea viene más del científico que del erudito o poeta culto (el positivismo científico). Mallarmé convive con Zola y Anatole France (los realistas). Darío y Azorín con Galdós y Clarín. Esto trae como consecuencia que en una misma época haya diferentes punto de vista en los diferentes autores.


	Una dualidad que parece presidir las ideas “modernas” del fin de siglo: análisis de la vida y huida de la vida. En literatura esto se traduce en un vértigo hacia el infinito (que era a la vez el cielo del ensueño, el famoso “azur”) y el de abismo, el del infierno (recordemos Une saison dans l’efern de Rimbaud ).


	Se encuentra un gozo en la violación de los 7 pecados capitales, y también en el exotismo. Todo se llena de países exóticos, piedras preciosas, flores exquisitas, pasados suntuosos vistos desde la perspectiva de la nostalgia.


	1.4. La vida urbana.


	La ciudad industrial del fin de siglo se caracteriza por la destrucción y el “ensanche”. Las ciudades se construyen con pastiches: neogótico, neomedieval, neo-etc. El eclecticismo en la arquitectura del s.XIX era la expresión del nuevo rico, no sólo en Europa, también en la América Latina. Cosmopolitismo de las grandes ciudades en la expansión del capitalismo. Se dio la moda de las estatuas, de hombres famosos, pero también de mujeres y ninfas desnudas que adornaban los parques. Unido a la ornamentación exterior, también se cosmopolitizan los hogares, el “intérieur”, compuesto de pastiches y reproducciones. En La voluntad, la sala de trabajo de Azorín muestra esta invasión del “intérieur”. El mobiliario sufre la influencia de París y Londres por la expansión del comercio. El cosmopolitismo del “intérieur” y el eclecticismo en la arquitectura encuentran expresión poética en las japonerías de R. Darío, el catolicismo de Huysmans, etc.


	La gran ciudad provoca una reacción negativa, diferente a la que manifiesta la tradición desde Virgilio. Ahora la ciudad se convierte por primera vez en escenario poético, función relegada al campo desde los orígenes de la literatura. Pero la reacción negativa es producto de la sensibilidad formada en la gran ciudad y un intento de superar el tumulto de sensaciones con la finura a que educó el refinamiento y el lujo. En La voluntad  hay una crítica a la ciudad, un intento de superarla mediante la construcción de la “interioridad”, las “galerías del alma” de A.Machado. Baudelaire crea por su parte el poema en prosa, una prosa poética y musical, sin ritmo ni rima, que se adaptase a las ondulaciones del ensueño y la consciencia. Este poema en prosa produjo la literatura modernista, intelectual e hipersensible.


	Hay, no obstante, un retorno a lo “emocional”, a lo campesino, en dos aspectos:


1- Reacción contra las alienaciones de la modernidad, la crítica de la cultura y la crítica del tiempo: Spengler, La decadencia de occidente; Ortega y Gasset, La rebelión de las masas.


2- El paisaje castellano de la generación del 98 y el descubrimiento del pasado indígena (criollo) en los escritores sudamericanos son dos formas de esa crítica a la modernidad.


	Hay quienes interpreta la ciudad como infierno, desde Baudelaire hasta Rilke y Azorín. Mientras los regionalistas tratan de restaurar el mundo autóctono ( p. ej. los modernismos catalán y brasileño).


	1.4. Sustitutos de la religión.


	La religión había perdido su valor y la filosofía y la ciencia no prestaban orientación. Los románticos como Novalis o Schelegel volvieron los ojos al pasado de la E.M.


	Se tomó desde Orfeo, los misterios de Eleusis, Odin, el Corpus Hermeneuticum de Bizancio, el neoplatonismo y neopitagorismo místico, Merlín, el Graal, el Ars Magna de Ramón Llull, la alquimia medieval, Marcilio Ficino, Cornelio Agripa, Paracelso, Nostradamus, Jacob Böhme, las masonerías, el iluminado Swedenborg, Cagliostro, Franz von Baader, los carbonarios, J.G. Hamann, Éliphas Lévi, Allan Kardec, Helena Petrovna Blavatsky, Gerard-Anaclet-Vicent (llamado Papus) y Joséphine Peladan. A este corpus doctrinario se le agregan saberes hindúes.


	Un ejemplo curioso de cómo el ocultismo sustituye a la religión lo tenemos en el abate Constant, transformado en Éliphas Lévi en los medios ocultistas del s.XIX. Suya es La biblia de la libertad, donde anuncia la llegada del Paracleto, la segunda reencarnación de Dios, junto con una figura femenina, “la liberté”. Católico y ocultista, intenta la síntesis del Panteón griego y el cielo cristiano. Cree encontrarla en la teoría de la “correspondencias universales” y escribió un poema “Correspondances” (1845) parecido al de Baudelaire�.


	Precisar las nociones ocultistas de un autor es muy aventurado y especulativo, porque el ocultismo comparte con el lenguaje de la religión oficial muchas palabras e imágenes, que sólo en el contexto de los iniciados admite interpretación ocultista. No obstante el ocultismo y las teosofías tuvieron su función en la literatura del pasado, sobre todo estética, para expresar “correspondencias” en el mundo del símbolo, o para expresar el proceso de la creación, como en el caso de W.B. Yeats, A vision (1938), o La lámpara maravillosa de Valle-Inclán (1916)�. Estas “teosofías” fueron saberes, sustitutos de la religión, para contraponerse al mundo moderno de la ciencia y el positivismo (Péladan en su salón de la Rose-Croix fomentó comercialmente el arte: “Artista, eres sacerdote...Artista eres Rey,...Artista eres mago...” (1892).


	La secularización había despertado la necesidad de dar una nueva mitología, y la experiencia urbana la necesidad de dar un nuevo sentido a las cosas. El ocultismo servía para dar un nuevo sentido a la vida. Amado Nervo, Rubén, Valle, Herrera y Reissing se acercaron al ocultismo; Lugones y A.Machado a la masonería.


	EL SIMBOLISMO FRANCÉS Y PARNASIANISMO.


	Aunque al hablar del simbolismo siempre se hace referencia a los cuatro “malditos” de la poesía francesa ( Charles Baudelaire, 1821-1867; Paul Verlaine, 1844-1896; Stéphane Mallarmé, 1842-1898; Arthur Rimbaud, 1954-1891), los poetas simbo�listas propiamente dichos fueron los de la generación de 1885 francesa, con Mallarmé como maestro. El símbolo nace en épocas primitivas, está relacionado con el misterio por su carácter antirracionalista, íntimamente ligado a las emociones humanas. En 1885 Verlaine publica su antología titulada “Poetas malditos” en la que incluye poemas de Rimbaud, Tristan Corbière, Mallarmé, Villiers de l’Isle Adams y él mismo.


	En 1866 aparece en París la revista Le Parnasse contemporain, que dio nombre al movimiento parnasianista. Los parnasianos aceptan la teoría del arte por el arte, los simbolistas no. Para los parnasianos, la exterioridad de las cosas es la única realidad vá�lida. Su preocupación es la perfección del verso, su doctrina estética. Para el simbolismo en cambio, en la poesía, en sus símbolos, va implícita una metafísica, una concepción del mundo y del ser. El simbolismo supone una “re-humanización” de la literatura, un neo-romanticismo que exige la incorporación de la idea al poema.


	Según Mallarmé el fundamento del poema es la alusión; el símbolo sugiere (es el “correlato objetivo de que habla T.S. Elliot, que evoca la emoción). El símbolo ha de ser pura intuición. El símbolo, si es pensado, cae en la alegoría. Se utilizan ideas genéricas y familiares; es la moderna teoría del subconsciente colectivo, que supone la existencia de emociones y símbolos arquetípicos. Esto lleva a que determinadas imágenes se repitan constantemente en la obra de un autor, y que el vocabulario sea sencillo, palabras de la vida cotidiana que ahora se cargan con un nuevo significado. Otro principio del simbolismo es la voluntad o conciencia artística. Se rompe con la teoría de la inspiración y la inconsciencia. Preocupación del poeta por crear “un libro”, toda la obra se concibe como una unidad orgánica.


	Otra característica es la admiración de los simbolistas por la poesía popular. Nadie inventa símbolos, así los del poeta son muy afines a los de los mitos y leyendas, vuelve al repertorio de símbolos del folklore. Esto se traducirá en los poetas españoles a una revalorización de la lírica popular, y, sobre todo en los poetas andaluces, del flamenco.�


	El mito de la “España negra”.


	SITUACIÓN SOCIAL DE ESPAÑA.


	Situación social.


	La Institución Libre de Enseñanza


	Segunda edad de oro de la literatura española.


	Regeneracionismo.


	MODERNISMO FRENTE A 98.


	Ya desde muy tempranamente en este siglo la crítica trazó la dicotomía “modernismo y generación del 98” para estudiar el periodo de la literatura española fini�secular. A esto contribuyeron sobre todo las siguientes publicaciones:


	-Azorín, “La generación del 98” (1913), recogido en su libro Clásicos y modernos.


	- Hans Jeschke, La generación del 98 en España (1934), libro de carácter histó�rico.


	-Pedro Salinas, “Modernismo y 98” (1936). Salinas en el curso que impartió en 1934 sobre “El concepto de generación literaria aplicado a la del 98” da la siguiente nómina de escritores españoles: Unamuno, Benavente, Baroja, Azorín, Maeztu y Valle-Inclán. Para él la diferencia entre modernismo y 98 está en que el modernismo representa la búsqueda de la belleza (escritores hispanoamericanos, encabezados por Rubén ), mientras que el 98 representa la búsqueda de la verdad (los españoles). Si bien es verdad que los autores españoles al principio cultivaron el modernismo como expresión de una estética rebelde. Así el A. Machado de Soledades sería modernista, en cambio Campos de Castilla sería del 98.


	-Pedro Laín Entralgo, La generación del 98 (1945). Con este libro la generación del 98 llegó a ser un monumento nacional de la nueva era católica, imperial y masculina.


	-Guillermo Díaz Plaja, Modernismo frente a 98 (1951). Según este autor “modernismo y 98 son las fórmulas que adoptó en la España finisecular el esencial y fun�damental dualismo que rige toda la historia humana”. El 98 representaría lo masculino frente al modernismo, lo femenino.


	- José Mª Castellet, Veinte años de poesía española (    ). Para él el 98 representa una actitud realista frente al modernismo que refleja una tradición simbólica.


	No obstante también hubo quien atacó tal diferencia:


	-Federico de Onís, Antología de la poesía española e hispanoamericana (1932). Para el autor el modernismo es “la forma hispánica de la crisis universal de las letras y del espíritu que inicia hacia 1885 la disolución del s.XIX y que se había se manifestar en el arte, la ciencia, la religión, la política y gradualmente en todos los demás aspectos de la vida entera, con todos los caracteres, por lo tanto, de un hondo cambio histórico cuyo proceso continúa hasta hoy”.


	-Juan Ramón Jiménez, Modernismo, notas de un curso (1962).


	-Ricardo Gullón, “La invención del 98” (1969).


La dicotomía ha sobrevivido en la crítica y en la enseñanza, como lo demuestra entre otras cosas, el nombre de este tema en el temario de literatura castellana. No obstante, no está aún totalmente aceptado por todos los estudiosos.


	LA GENERACIÓN DEL 98.


	En 1868 estalla la guerra en Cuba, entre España y los separatistas. Tras algunas treguas y concesiones, el conflicto bélico se reanudará en 1895 hasta 1898. El 19 de abril de 1898 los EE.UU. intervienen en el conflicto, y el 10 de diciembre de 1898 el tratado de París obliga a conceder la independencia a Cuba, y a ceder Puerto Rico y las Filipinas a EE.UU.


	La primera referencia a la nueva generación parece provenir del historiador y político Gabriel Maura, en el curso de una polémica con el joven escitor y filósofo Ortega y Gasset. Maura se refiere a “la generación que ahora llega; generación nacida intelectualmente después del desastre”�. Sin embargo la popularización del nombre de “generación del 98” se debe a los artículos de Azorín desde 1910 en adelante, donde incluye en la generación, además de sí mismo, a Valle-Inclán, Baroja, Unamuno, Maeztu, Benavente y Darío. Esta “mezcla” de escritores que son considerados modernistas ha sido tomada por algunos críticos para apoyar la tesis de que no hay dos corrientes distintas de pensamiento, sino que todo se puede englobar en literatura de principios de siglo. Además, el interés por la renovación estética y la preocupación por la regeneración de España tampoco es exclusivo de la nómina del 98.


	Díaz-Plaja, en su libro Modernismo frente a 98 (1951), estableció dos promociones dentro de los miembros de la generación: una, algo mayor, constaría de Unamuno (nacido en 1864) y Ganivet (1865); otra, más joven, a la que pertenecerían Baroja (1872), Azorín (1873), Maeztu (1874) y A.Machado. Las nóminas de escritores de la generación cambian de un crítico a otro.


	MODERNISMO.


	A diferencia de la noción de “generación del 98” , “modernismo” no es un tér�mino acu�ñado por los historiadores de la literatura que examinan un periodo del pasado. A finales del s.XIX un grupo de escritores jóvenes que se llaman a sí mismos modernis�tas inició una cruzada de protestas, dedicándose a actividades literarias colectivas - revis�tas, reuniones, manifiestos- bajo la bandera del modernismo. La palabra procede de una herejía. Fue el nombre que se le dio a un movimiento teológico de católicos, protestantes y judíos, que empieza en Alemania a mediados del s.XIX. Este movimiento pretendía una crítica moderna de la biblia, basada en los nuevos descubrimientos científicos. En 1907 Pío X publicó la encíclica “Pascendi gregis” atacando a estos curas modernistas. Sólo posteriormente los crí�ticos intentaron definir la esencia del modernismo, proceso que está aún en marcha. Sin embargo es evidente que el modernismo fue, entre otras cosas, una resurrección de la angustia que caracterizó a la literatura europea romántica. La angustia tiene raíces filo�sóficas profundas, que alcanzan hasta la muerte de Dios y la desacralización del arte. Los parnasianos y simbolistas no adoptaron ese nombre, que vino a España y Sudamérica, aplicado primero a los sudamericanos.


	Entre 1897 y 1924 como nombre de un movimiento literario asumió gran importancia. Se refería al novimiento surgido en Latinoamérica hacia 1880 bajo el liderazgo del cubano José Martí (1852-95) y el nicaragüense Rubén Darío (1867-1916). Como el resto de su generación, los modernistas despreciaban la literatura del pasado inmediato, que tenía como característica la representación fiel de la realidad. El modernismo significa ruptura con todo eso y el intento de hacer cosas nuevas con nuevos modos. En la poesía modernista florecieron nuevos temas, nuevas técnicas, nuevos me�tros y un nuevo vocabulario. Fue también conscientemente cosmopolita. Sus componen�tes comprendieron que esa nueva sensibilidad no se limitaba a España, ni siquiera a Eu�ropa, pero cuyo centro estaba en París. El modernismo español debe, excepto en los as�pectos formales, más a Verlaine que a Rubén Darío.


	No obstante Azul (1888) y Prosas profanas (1896) de Rubén Darío fueron libros importantísimos, y contribuyeron a crear un nuevo tipo de poesía en lengua castellana.


	Hugo Friedrich en su importante estudio Estructura de la lírica moderna afirma que la lírica modernista tiene sus propias formas y la define como unidad estructural, diferente a la “lírica clásica”. Pero esto choca con la consideración del modernismo como algo específicamente hispano, y que las relaciones de éste con las letras europeas se haya tomado como “influencias”. El concepto de las influencias ha impedido que se tome en serio el rasgo cosmopolita del modernismo, en el sentido de literatura universal o universalización de la literatura. La literatura española finisecular participa de las mismas inquietudes que se dan en las del resto de Europa.


	El modernismo hunde sus raíces en el romanticismo, recordemos la famosa frase de Rubén “¿ Quién que es no es romántico?”. Los primeros poetas modernistas españoles ********. Modernistas fueron los comienzos de A. Machado, Juan Ramón Jiménez y Valle-Inclán, aunque éstos se separarían de él, persistiendo en la obra de escritores como Manuel Machado, Villaespesa o Marquina. �
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� La caída de los mayorazgos será recreada en la literatura española por Valle-Inclán en sus Comedias bárbaras, recreación no exenta de amargura y añoranza por los viejos estamentos.


� Dos libro que tratan de la problemática del artista en la sociedad de fin de siglo son: Ángel Ramos, Rubén Darío y el modernismo, Caracas, 1970; Gonzalo Sobejano, “Épater le bourgeois” en la literatura española del 1900” en Forma literaria y sensibilidad social, Madrid, 1967.


� P. 164 en la ed. de Poesía completa, ed. bilingüe, Libros Río Nuevo, Barclona, 199411.


� Reproducimos aquí el poema XX.


(Preludio)


	Mientras la sombra pasa de un santo amor, hoy quiero


	poner un dulce salmo sobre mi viejo atril.


	Acordaré las notas del órgano severo


	al suspirar fragante del pífano de abril.





	Madurarán su aroma las pomas otoñales,


	la mirra y el incienso salmodiarán su olor;


	exhalarán su fresco perfume los rosales,


	bajo la paz en sombra del tibio huerto en flor.





	Al grave acorde lento de música y aroma,


	la sola y vieja y noble razón de mi rezar


	levantará su vuelo süave de paloma,


	y la palabra blanca se elevará al altar.


� Se trata de este poema:


	Yo adoro a una sonámbula con alma de Eloísa,


	virgen como la nieve y honda como la mar;


	su espíritu es la hostia de mi amorosa misa,


	y alzo al són de una dulce lira crepuscular.





	Ojos de evocadora, gesto de profetisa,


	en ella hay la sagrada frecuencia del altar:


	su sonrisa es la sonrisa suave de Monna Lisa;


	sus labios son los únicos labios para besar.





	Y he de besarla un día con rojo beso ardiente;


	Apoyada en mi brazo como convaleciente


	me mirará asombrada con íntimo pavor;





	la enamorada esfinge quedará estupefacta;


	apagaré la llama de la vestal intacta


	¡ y la faunesa antigua me rugirá de amor!


� Nos referimos al poema “Correspondances”,n.4 de Les fleurs du mal, (1857).


� El mundo del ocultismo y la magia negra queda muy bien reflejado en la novela de Huysmans, Là-bas.


� El ocultismo y la teosofía fueron muy importantes en Valle-Inclán. No sólo La lámpara maravillosa, sino novelas posteriores y sin ninguna relación aparente con este tema, como Tirano Banderas, están formalmente construidas guardando la simbología numérica.


� Recordemos que en 1881 publica Antonio Machado Álvarez “Demófilo” una Colección de cantes flamencos, dedicado a la Institución Libre de Enseñanza. También tenía una revista, El Folk-lore español.


� En un artículo publicado en El faro, el 23 de febrero de 1908.
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MODERNISMO Y 98 COMO FENÓMENO HISTÓRICO, SOCIAL Y ESTÉTICO.
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